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EL MUNDO DEL LIBRO 

Escribe: ..AGUSTIN RODRIGUEZ GARAVITO 

'Horacio Gómez Aristizábal. 

Teoría Gorgona. Causación de la Violencia y Estructuración de un 
sistema para erradicarla. Editorial lqueima . Bogotá. Co-
lombia. 

Este libro es una de las contribuciones más serias destinadas a es­
crutar las causas de la violencia que padece Colombia. Su autor ha sa­
bido comprometerse intelectualmente en una labor honesta, sin alardes 
demagógicos, ni oropeles vistosos. Va directamente a las raíces del drama 
que contemplamos impotentes y presenta una serie de soluciones claras, 
posibles, bien meditadas. El autor presenta un esquema de tan diáfana 
claridad que es preciso seguirlo en todas sus bases si aspiramos a erra­
dicar este cáncer de nuestra vida nacional. Posiblemente constituya el 
mejor diagnóstico de la enfermedad vista con ojos clínicos y con dolor de 
patriota. Un magistrado que abandona su cargo para dedicar toda su 
actividad a investigar en el propio terreno de los hechos, las causas de la 
violencia. Fruto de esta paciente invest igación, es Teoría GoTgona, uno 
de esos libros que es preciso leer con detenimiento, anotar, escrutar en 
todas sus posibilidades. Porque su autor no se limita a presentarnos un 
mural de esta miseria nacional, sino que ahonda en la forma como po­
dríamos detener esta marcha sincopada del crimen que nos espanta, pero 
que ha carecido de una solución nac ional, no obstante el empeño patrió­
tico y el amor por Colombia, de quienes se han comprometido en detenerlo. 
Leamos algunos apartes del prólogo hecho por el gra nescritor Roberto 
García Peña y que dan idea de la trascendencia de esta obra: 

••Es tP libro -"TPOrta Gor~ona'"-, escrito con devoción patriótica y vas to 
conocimiento de los orígenes, procedimientos y proyecciones de In cruel barbarie, 
va a cons tituir aporte de grande importancia al empeño naciona l -que a todos 
debe con1prometernos- de erradicar de nuestra tierra, el morbo aciago que ha 
devastado buena parte de su á mbito geográf ico y comprometido en grun mnnern 
su misma e s tructura espiritual''. 

••De ah( e l mérito no solamente académico. sino -y valga e l empleo del tér­
mino-- evidentemente funcional. Se trata de un libro admonitorio. Que sin embargo 
no se detiene desesperanzadnmente ante Jo que pudiera parecer íncluctnble, insu­
perable. invencible. No. E l doctor Gómez Aristizábal le nbre unn brecha de fun· 
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dadaa esperanzas a la tarea, dura si pero ineludible, de trabajar, de bre¡¡;ar, de 
combatir, de insistir, de golpear dla Y noche, tenaz Y arduamente, en la cruzada de 
todos: ¡¡;obernantes y ¡¡;obernados, instituciones Y ciudadanos, para ver de snlvar a 
Colombia de la infinita y disolvente vergüenza que la aflige Y empequeñece". 

Exacta apreciación del contenido de este libro conturbador, pero ro­
tundo, sin vagas med.as tintas, ni cantos de optimismo que no serían de 
recibo cuando contemplamos esta sombría mancha que desdice de las me­
jores tradiciones de Colombia: 

El autor, despojado de prejuicios, sin miras difet·entes a las de pres­
tar un eminente servicio a la patria, ha sabido reunir en este libro aquella 
parte dolorosa y palpitante del problema que nos ocupa. T eor ía GoTgona, 
es de aquellas obras que debemos leer para conocer cabalmente las in­
mensas proyecciones de un dolor que a todos nos avergüenza y que esta­
mos en la obl.gación de extirpar de nuestras costumbres con urgencia de 
cirugía sobre un cuerpo gangrenado. 

Luis Zalamea. 

Colombia. La Presencia Permanente. 

Para nuestro gusto, descontada la natural emocwn patriótica, no es 
la modalidad poética de Colombia Presencia Permanente, lo mejor de la 
obra literaria de Luis Zalamea. Claro que es preciso descontar algunos 
cantos en Jos cuales brilla ese fino dón intuitivo de una poesía alimentada 
de raíces y que ha encontrado en T. S. Elliot, un maestro, una orienta­
ción, un breviario con surtidor. 

Luis Zalamea es un vlaJero infatigable y curioso de la cultura de 
todos Jos tiempos. Un buen día lo encontramos en Buenos Aires, recopi­
lando sentencias del mejor solar gaucho y al siguiente estaba en Monte­
video, paladeando el vino transparente de la poesía de Juana de lbarbou­
rou. Pero naturalmente su larga estadía en los Estados Unidos, la cer­
canía de escritores de inmensa capac idad de expresión, lo ha seducido. 
Acaso este inmenso y un poco fatigante canto a Colombia, sea producto 
de esa aventura mental de querer cubrir con un gigantesco friso, nuestra 
historia, su geografía, botánica, hidrografía, geopolítica, piscicultura, avi­
cultura y todo Jo que abundantemente produce la zona tórrida cantada por 
don Andrés Bello. 

Naturalmente esta clase de poesía se sale un poco de sitio como los 
ríos desbordados. No se puede mantener la tensión lírica en todo momento. 

Lu is Zalamea tiene una verdadera vocación poética. Libre de influen­
cias, es seguro que llegará a ocupar sitio de honor en nuestras letras. 
Tiene todas las condiciones para lograrlo. 
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Leamos ahora una parte de su canto a Colombia: 

"En Cartaacna ~ 1 Mar Caribe lur.e ,.... ""r<k• mda eo:ótico•, 

11utTe lo• vc~e~ mdw 1>ulvosow 11 acuna en loa aliaoa 

cumpliendo una cita polvoricnt4 ccm l11• palmm-cu 11 la hlotoria. 

Todo "' coral 11 •ol, olori11 ol11idad11, dtJn•oa murallaa, 

p"trca colmena do aguijonc• mil, campana• dtJ alabanea. 

En tloch e• de Carnaval por calleJa• 11 bóvcd<u, 

•e alzan et~trc los zócalos, al •on d6 ouarGChoa 11 tamboreo, 

oomhra• ft1acapuchada. de filihu•t ero• 11 cor110rioa. 

Lovcnda hecha baluarte, romanza anclada en la bahla. 

Solio de 148 r<JSac48, ceniza de loa faato• 

11 un farol que ae apaga como buo fugaz ante la briaa. 

Sentí en mi mocedad IU8 aolea deapiadat!<u, 

habl" una voz de amor con tU8 cangrejo• pdlido•, 

•oñ" con Bla• d~ L ezo, cíclope e iracundo, 

RGltando tu• fortin ea con Morgan 11 con Drake. 

B ebl ron blanco con tu gente marin<1ra, fragante de puco.®, 

11 alguna vez, frente a la lnquillieión, 

en la ebn 'a noche del trópico, de rit"!o• 11 •udore•, 

quiu batirme con el fanta•ma de un pirata ahorcado 

11 bailar una cumbia en la popa de au •aiona 1140". 

Eduardo Santa. 

Régimen de propiedad intelectual y prensa. Compilarión de Disposi-
ciones Vigentes. Ministerio de Gobierno--Colombia. 

Muy oportuna y sensata la idea del doctor Eduardo Santa, secreta­
rio general del ministerio de gobierno, de publicar, como lo ha hecho, en 
un tomo pulcramente elaborado, las disposiciones atinentes al régimen de 
propiedad intelectual y de prensa vigente en Colombia. Oportunis;ma la 
publicación que viene a colmar un gran vado en esta materia tan im­
portante como la vida misma de la nación como sociedad cultora, reglada 
por leyes y edificada sobre bases de juridicidad que nadie puede desco­
nocer. 

Para ningún colombiano es un misterio la circunstancia deprimente 
en que se encuentran las manifestaciones de la cultura frente a toda clase 
de corsarios en la materia. El intelectual colombiano se encuentra inerme 
para defender los productos de su inteligencia. Es cierto que las disposi­
ciones que amparan la propiedad intelectual existen como lo prueba esta 
compilación del ministerio de gobierno, pero no es menos evidente que 
dichas disposiciones, como sucede con gran parte de la legislación colom­
biana atañadera a múltiples asuntos, se han quedado escritas. Con lo cual 

- 855 



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

se hace doble burla a quienes, dejando de lado otras ocupaciones más pro­
ductivas, dedican su tiempo y su talento a aumentar las fronteras espiri­
tuales de la patria. 

Somos testigos de la lucha que se viene librando desde hace años para 
que la música nacional, valga un ejemplo, se prefiera a ritmos exóticos 
y se paguen los derechos de autor a sus compositores. Pero poco se ha 
avanzado en este sentido. Y como nuestro nacionalismo es bastante lán­
guido, muchas máquinas de moler ruido prefieren tocar sones afro-cubanos 
a dar a los colombianos su propia música, que significa lo mejor del al­
ma nacional. 

Los escritores iban a la deriva en materia de propiedad intelectual. 
Muchas páginas de nuestros mejores ensayistas o críticos literarios, son 
reproducidas en periódicos o revistas diferentes a aquellos para los cuales 
fueron escritos originalmente, sin ·decir siquiera su procedencia. 

Está bien, en consecuencia, que se publiquen las disposiciones legales 
que regulan la materia y por el proceso histórico de las mismas se puede 
entender, fácilmente, que desde los albores de la Independencia se ha 
procurado amparar la propiedad intelectual y artística. 

Otto Morales Benítez. 

Muchedumbres y Banderas. _ Ediciones Tercer Mundo. Bogotá 
D.E. - Colombia. 

Singular y firme vocación de escritor la de Otto Morales Benítez. 
Deste temprana edad, sin sosiego, sin esos desfallecimientos propios de 
nuestros escritores, ha . venido realizando una parábola de trabajo inte­
lectual verdaderamente apasionante, El · medio colombiano es poco propi­
cio para una actividad coherente en este sentido. Particularmente cuando 
el escritor se ve solicitado por la política, a la cual en nuestro país se han 
sacrificado tantas y seri?-s vocaciones literarias. Considera el escritor q\}e 
si no florece en la política, carece de ámbito para expresar sus ideas. 
Idea que ha sido completamente revaluada en estos duros tiempos que 
vivim9s. Porque hoy el intelectual tiene muchas maneras de intervenir 
en la vida del est<1do y contribuír a fijar sus rumbos, sin que tenga ne­
cesidad de alternar en un~ . Asamblea,· Cabildo o Cámara con gentes que 
muchas veces no están a la altura del hombre de ideas. 

Morales Benítez no ha d.esatendido un solo momentQ s~ tarea inte­
lectual. Ha: creído. que el escritor colombiano tiene una honrosa y austera 
misión que cumplir, lejo.s. de todo halago . y viene empeñado en. la tarea. 
Por eso mismo ha _cosechado una .serie de frutos que dicen bi~n cul}nta es 
·su preocupación por lo que nps pertenece, delimita y otorga pleno contor-
no ell'\ocional. . · · 

· Morales Beriítez ha logrado libertarse de la grandiloélienciá barroca 
que le· ha dado filiación ·a muchos escritores de Caldas. Su estilo tiene su 
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propia dens idad, sin c¡ue haya perdido belleza. No gusta quedarse única­
mente en el ámbito de las palabras , sino que se interna en las ideas, e n 
el quehacer del hombre contemporáneo, en la angustia de vivir y padecer 
una civilización técnica que d eja poco sitio para las puras emanaciones 
del espíritu. 

Estudioso de nuestra hi storia encuentra en ella' como lo testifica con 
este admirable libro, fuentes abundantes de una ri ca exper iencia colom­
biana qu e en vez de considerarse como algo inerte ti ene su proyecc ión 
en la vida nacional. Lecciones de público decoro que nos legaron hombres 
nuestros , estudiados amor osamente, en largas vigilias fecundas, por el 
autor de "Muchedumbres y Banderas". 

El pasado americano, la temblorosa desnudez de un tiempo en el cual 
apenas se a carreaban los bloques de la nacionalidad, el padecim iento de 
los constructores de ese edificio de la soberanía nacional, sus renuncia­
mientos , rotas espadas y esperanzas sepultadas, merecen una exhaustiva 
investigación de parte del autor. 

Fuera de toda acad emia, representante de su propia y verídica obra 
literaria, 1\-lorales Benítez tiene abiertos los rumbos de su destino cultural 
que sabe gobernar con intel igencia, como lo demuestra con este nuevo libro 
que recomendamos a nuestros lectores. 

Ramón Pérez de Ayala. 

Los trabajos de Urbano y S'mona. Editorial Losada S. A. 
Buenos Aires. 

De Ramón Pérez de Ayala, muerto en este mes de agosto al borde de 
los ochenta y un años, escribe J ean Cassou, "son rasgos -dice-- que ca­
racterizan a Ramón Pérez de Ayala, ante todo una ciencia extraordinaria 
del arte de escribir; después, un genio agudo, pérfido, mordiente. Su len­
gua no desdeña ningún recurso, su vocabulario es inagotable, su estilo es 
rico, airoso, de una soltura deslumbrante, con aquel matiz de academismo 
barroco que h izo la gloria del arte jesuítico . . . La retórica de Pérez de 
Ayala está colmada de sustancia y espíritu". Pincelada maestra en torno 
de quien fuera uno de los grandes escritores de España. Tuvo todas las 
virtudes de la raza y muchos de sus defectos. Entre estos ese inflamado 
barroquismo que corre como una salamandra por muchas de sus páginas. 
Pero su contacto con la cultura inglesa le sirvió también para hacerse 
dueño del secreto de un fino humorismo, muy doliente, pero de buen 
temple. 

Pérez de Ayala perteneció necesariamente a la llamada generación 
del 98. Su obra toda, está impregnada de esas esencias nuevas que abrie­
ron de par en par el solar hispano y nutrieron con nueva savia sus can­
sadas arterias. Orgulloso y magnífico, puede afirmarse que jugaba con 
la prosa. La modelaba en mil formas: la retorcía, la inflamaba, la conver­
tía en música o en ternura; de pronto, nos entregaba ciertas costumbres 
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de su patria, goteantes de sangre como la cabeza de un toro sacrificado. 
Piel y nervio de España, contribuyó a darle un sentido a la misión del 
hombre español sobre la tierra. Por eso mismo, sus "doce pares" son Or­
tega y Gasset, Pio Baroja, Gabriel Miró, Ramón Maria del Valle-Inclán, 
Ramiro de Maeztu, Antonio Machado, Gómez de la Serna, Miguel de Una­
muno y por qué no decirlo aquel estrambótico espíritu, rugiente contra 
chulos, toreros, majas, que se Uamó Eugenio Noel. 

En su libro Los Trabajos de Urbano y Simona, quedan patentes las 
grandes virtudes literarias de Pérez de Ayala. Todo aquí tiene fuerza, 
calidad artística, hondura, pasión, nervios. Y también un castellano que 
parece no tener fin en sus modalidades y músicas. Novela de una tre­
menda densidad ideológica como toda la obra de Pérez de Ayala , de un 
casticismo desesperante, vocabulario rico, repleto de vida, pletórico de 
valores intelectuales. 

El autor de esta espléndida novela había nacido en la ciudad de 
Oviedo, en 1881. Educado en un colegio de jesuitas, escribió una novela 
A. M. D. G., alusiva a ese tiempo y cruzada de ironía. Pero donde más 
se destaca como crítico es en los dos tomos de Las Máscaras, donde su 
sutileza crítica, su agudo sentido de los hombres, sus observaciones finí­
simas, nos descubren a un escritor que utiliza la critica como u na forma 
más de crear belleza. 

Los Trabajos de Urbano y Simona es de aquellas novelas que no se 
pueden olvidar nunca. Recamado el estilo, buída la ironía, como lo que es 
verdadero en el arte. 

Carlos Echeverri Herrera. 

Los movimientos inducidos en la teoría del desarrollo. Universidad 
del Quindío. Armenia. 

Es dificil encontrar en nuestro medio tan lánguido, apático, sin ho­
rizonte, un trabajador intelectual de la categoría del doctor Carlos Eche­
verri Herrera. Cada día que pasa nos sorprende con nuevas interpreta­
ciones de los fenómenos económicos del país, tratando de suscitar el in­
terés de los intelectuales por tesis que están en discusión en el mundo 
moderno, tomado este como una revolución hacia mejores fines que digan 
relación al desarrollo de nuestras patrias, que durante tanto tiempo han 
vegetado a la sombra de un modoso colonialismo. El doctor Echeverri 
Herrera, en este lúcido ensayo, cuyos lineamientos no podemos seguir en 
toda su proyección porque no es nuestra especialidad la economía, plantea 
la necesidad de nuevas formas económicas que nos permitan mirar mejor 
hacia el porvenir. Es preciso "inducir" a nuevos procesos, buscar otras 
fuentes de riqueza creadora, lograr la transformación de mohosas estruc­
turas que no corresponden a la realidad de un país en plena época de 
desarrollo. 
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Dice brillantemente el doctor Echeverri Herrera en la introducción 
de su penetrante ensayo: 

" Se hnbln de los "Mouimit' nlo• ind~tcido8 en /<1 tcor{a dd Dc•arrol/o" asu miendo 
que se trata de r eg lmcnes cconómlcoe, donde ae reconoce •uotnncln lmentc el prin­
cipio de In propiedad privada de bienes y aervicioe, nsl como en amplio ~erado, el 
de In libre inicintivn económlcn o " Libre Empresa". (Se sob reent iende que libre 
e mpresa no es sinónimo de libre competencia o competencln perfecta, ya que en 
t é rminos contempo ráneoo puede nfirmnrse que ningún mercado es tá exento de 
Imperfección, de signos mon opólico~ u oligopólicos). 

"Cuando se trntn de rcglmc ncs socinlistns totalitarios, cn cambio, no ~.,. pr<>­
ci so hablar ele elementos inducidos pnrn fines de desarrollo, pue• : 1) L os medios 
de producción son de propiedad o directo control del estado; 2 ¡ Los consumos Aon 
rncionudoa en cuunto re~ultc necesa rio en los planes cconúmic())J del gobierno; 
3) El ahorro es forzoso; ·1) El trabajo tnmbl~n . 

Como es obvio, todo m ov imiento económico dentro del socia lis m o totalitario, 
se ejerce concti vn m e nte. No por vln de inducción o de In incentivnció n huela e l 
progreso indi,·idunl o sectorial, que genera no tanto los mcc.o.ni" mos espontáneos 
de nuestra llamada econom {a del mercado, como loe mecanismos indirectos con los 
cuales ha sido necesario suplir la deficiencia de aquellos, por la vln del .,;indo, 
en el mundo occidental". 

Plantea el autor una serie de fenómenos relacionados con la "induc­
ción" y hace un análisis histórico de los sistemas confrontados y de la 
necesidad de que aceleremos el progreso colombiano. Trata el autor, de 
concitar voluntades para una gran hazaña nacional y hace un llamamien­
to a las mejores reservas de Colombia para que, con imag!nac10n y un 
poco de audacia creadora, busquemos nuevos derroteros para nuestra obra 
de pueblo en su tarea porvenirista. 

Luis Castellanos Tapias. 

El Alzamiento. Editorial Guadalupe. Bogotá.- Colombia. 

Súbitamente nos hemos encontrado con un novelista con toda la barba. 
Porque nadie conocía antes al autor de El Alzamiento como escritor. Abo­
gado del Externado de Derecho, se habia limitado a cumplir con su tarea 
profesional como tantos otros colombianos que pretenden libertarse del 
punzante problema económico con un título universitari o. Pero ni sus 
mejores amigos, aquellos compañeros de coloquio, descubrieron en el com­
pañero esa garra, ese ímpetu, la madurez de quien se acaba de revelar 
como un novelista que conoce todos los secretos de un género tan esquivo, 
donde han naufragado tantos de nuestros escritores. 

Esta obra tiene las mejores condiciones que pueden pedirse a una 
novela. Espléndidamente ambientada sus personajes se mueve;1 en un te­
rreno psíquico y geográfico propio. Nada de luces ciegas o de polich inelas 
de aserrín . Aquí todo es auténtico, rezuma vida, drama, hondura. El es­
critor vuelve a escarbar en la inagotable mina de la rebelión de los co­
muneros, hinca su pluma en un tiempo brumoso, en el cual fueron sacri­
ficados los inocentes. Tomás Serrano es el héroe frustrado, amargo, obs­
tinado. Pertenece a la legión de los campesinos de Colomhia siempre a la 
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espera de una redención que no llega nunca. Tipo bien logrado, con esas 
pinceladas maestras de quien maneja la novela con esa cantidad de hu­
manidad que mueve el autor. Resulta difícil crear una tipología tan rica, tan 
variada, tan golpeada y befada por la insolencia de las oligarquías, como 
la que nos presenta Luis Castellanos Tapias. 

La revolución de los comuneros fue el primer grito de rebeldía de la 
indiada americana sojuzgada y hambrienta. Y esa revoluc ión se ahogó 
como tantas otras, porque habilidosos prestidigitadores del querer ciu­
dadano, burlan y tuercen los senderos de la redención. Por eso mismo esta 
novela viene a ser como una protesta de la plebe secularmente olvidada, 
sin aquella luz de redención que alumbra para otros estrados sociales. 

Castellanos ha logrado un estilo cuajado, sin titubeos o medias tintas. 
Se paró en la mitad de la vida como un escritor admirable y su ejemplo 
tienen que seguirlo necesariamente quienes aspiren al difícil arte de la 
novela. N a da en este libro es servil imitación, calco, remedo de otros no­
veLstas. El autor se presenta ya libre de influencias, portador de un men­
saje hermoso y rebelde. Ha engrandecido los horizontes de la novela co­
lomb:ana a medida que este género sufre tantas alteraciones crepusculares. 

'Hermann Hesse. 

Narciso y Golmundo. Editorial Sudamericana. Buenos Aires. 
Argentina. 

Otro Premio Nobel de Literatura ha muerto. Se trata de Hermann 
Hesse, el ilustre escritor alemán, maestro y artista de la prosa y buzo 
en las profundidades del pensamiento contemporáneo. Hesse, -quien ha 
sido considerado sucesor de Goethe, marcó una época dentro de la nove­
lística de el mundo posterior a la primera guerra mundial. 

No contribuyó a desorientar a las gentes, ni su vasta obra literaria 
tiene aquellos vicios del decadentismo que exhiben otras obras de grandes 
maestros de la literatura. Su mensaje fue el de un exigente artista, de 
un hombre enamorado de la vida como permanencia, más allá de las pre­
carias circunstancias de toda limitación. 

Sus obras son producto de una conciencia que auna en forma inimi­
table, lo puramente artístico con la den idad del pensamiento. Alemania 
se vio reflejada en sus obras, llamadas a perdurar una vez pase este abs­
traccionismo inerte que todo lo invade. Además, todas las novelas de 
Hesse, señalan una como pauta musical, y la melancolía de sabernos de­
rrotados, no obstante nuestro amor por el mundo y por la vida como ha­
zaña espiritual. 

f Narciso y Golmundo es una obra plenamente significativa de la ma­
nera de escrib ir del gran intele ~tual alemán, muerto en este mes de agos­
to. Todos los ingredientes de su técnica, tan variados y ricos, están pre­
sentes en este libro y patentizan su calidad vital. La acción discurre en 
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torno de dos personajes que encarnan dos modos o aspectos o maneras de 
la personalidad humana: el racional, o sea quien se gobierna por concep­
tos elaborados atinentes a una conducta organizada, y, el instintivo, me­
jor d icho, lo consciente, actuante y lo emotivo, aquello que arranca del 
árbol de la sangre l'omo una alucinante música de enredadera. Aquí al­
ternan la luz y la sombra, lo patético, amargo, lloroso, con eso:; matices 
poéticos tan puros, tan nobles de alguna novelística alemana de post­
guerra. 

Leamos: 

" l .n nuutn•. tunen ti f•ntvo Of'rtlidn, hnbln rctornndo· junto H {·1 : e~o conAtituin 
una dicha inmensa. Mas ¿a d ó nde conduela su seductora llnmnd a"! A lo Incierto. ni 
cau tive rio, nl peligro, quizñs u In muerte. No conduela a lo uvaciblc, sc;;curo, n In 
celda m onacal y a In perdurable comunidad del claustro; s u llnma<l a nndn tenia que 
vc1· cun aque llos mandatos paternos que durante tanto "tiempo habla él confundido 
con s us }lropios deseos . D e es te sentimiento, con frccu cncin p oderos o, n n ~~uBtioso y 
ardiente com o una violenta sensación fl s ica. se alimentaba In piedad de Golmundo. 
Al r epetir su• larr;os re1.os ante In Santa Madre de Dios. dejaba dc.bordar e l torren­
te de scntinlicnto que hu.cin s u mndre lo ímpulsubn . Pero s us rezos soli n n termina1· 
e n aquellos s ue ños maravi llosos , de lici osos, que ahorn tan n menudo tenía: sueños 
durante el dln. con los sentidos m edio des p ie rtoo, sueños de ella en que todos los 
sentidos pnrticipnbnn. Entonces el mundo mntcrnnl lo cnvolvfu e n s u aroma, miraba 
e ni¡:málico con oscuros ojos de amor. susurraba profundamente com o el mar y el 
puralso. balbucla acariciadores sonid o.• sin sentido. o. por mejor decir, repletos de 
sentido. sabia a dulce y a s alado. r<naba levemente con cabellos de seda, labios y 
sedientos ojos. En la madre no encontraba solamente todo lo amable y benigno. no 
habla solamente dulce y gar:ta mirada de amor. sonrisa hermosa. augurio de ven­
tura; tierno cons uelo; en ella habla también, bajo la dulce y trans pa rente e nvol­
tura, todo lo terrible y oscuro, todo apetito, todo temor, todo pecado. todo infor­
tunio. todo nacer. todo tener que morir ... 

Como se puede apreciar este novdisla desenvuelve una :;erie de gamas 
sensoriales admirable. Y toda su obra está punteada por un fresco liri s­
mo como el reflejo del sol en el agua.1 

Su muerte constituye, en verdad, auténtica pérdida para la s letras 
universales. 
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